
Concentración separatista vasca en San Juan de Luz

CONTROL POLICIAL FRANCÉS
Y DESPLIEGUE DE LAS FUERZAS

DE SEGURIDAD
Los asistentes españoles, unos mil, no provocaron
desórdenes

Trescientos p o l i c í a s franceses, antidisturbios,
cortaron todo intento de manifestación

SAN JUAN DE LUZ Francia). (Crónica telefónica de
nuestro enviado especial, V. CARDOSO.l — Los agentes de
las Compañías Republicanas de Seguridad (C. B. S.) —unos
trescientos en total— armados con pistolas y material an-
tidisturbios, abandonaron los coches sin prisas. Dejaron que
los simpatizantes del Partido, Nacionalista Vasco termina-
ran sus canciones en ¡a plaza de Luis XIV, antes de po-
nerse los guantes.de piel marrón. Después se colocaron los
cascos con viseras, probaron las porras y se dispusieron a
actuar. Al darse cuenta de la operación los mil manifes-
tantes —todos ellos españoles allí congregados para con-
memorar el cuarenta aniversario de la proclamación del
gobierno de Euzkadi— recogieron a toda prisa la ikurriña
de grandes dimensiones y se retiraron dando por termina-
do el acto sin que se registrara ninguna intervención po-
licial.

Desde luego, las autorida-
des francesas estaban firme-
mente dispuestas a que no
pasara nada. La Prefectura
del departamento de ios Pi-
rineos Atlánticos había da-
do instrucciones concretas
prohibiendo todo tipo de ma-
nifestaciones políticas p re -
v i s t a s para ayer por el
P. N. V. Sólo autorizaron la
celebración de una misa en
euskera a la que asistió Je-
sús María Leizaola, presi-
dente del titulado gobierno
de Euzkadi en el exilio, y
la celebración de un home-
naje a José María Aguirre
en el cementerio de San
Juan de Luz. Todo transcu-
rrió con normalidad. Leizao-
la, prudente, sereno, y con
una exacta visión de las cir-
cunstancias, se limitó a pro-
nunciar uñas breves pala-
bras señalando su «fidelidad
a los principios y a la lega-
lidad salida de las urnas en
1936».

Pero nadie estaba dispues-
to a que la celebración del
día de gudari (soldado vas-
co) terminara con la cere-
monia en el cementerio. To-
dos querían algo más y !o
lograron en la p l a z a de
Luis XIV. donde después de
desplegar una enorme iku-
rriña cantaron algunas can-
ciones vascas —entre ellas el
«Eusko gudari» ( « S o l d a d o
vasco») y «Batasuna- («Uni-
dad,)—. El ambiente se cal-
deó y al poco rato los ma-
nifestantes, cargados de pe-
gatinas con ikur r iñas en
perfecto orden, se acercaron
emocionadamente a la ban-
dera y la besaron ante la
mirada sorprendida indife-
rente y desconcertada de los
agentes f r anceses de las
Compañías Republicanas de
Seguridad (C. B. S.).

Más que nada, los mani-
festantes tenían bien pre-
sentes las dificultades que
habían tenido que superar
para llegar a San Juan de
Luz. Por una parte, la de-
cisión de las autoridades,
que prohibieron todos los
actos considerados políticos.
en los que estaba prevista
la asistencia de algunos re-
presentantes de la Genera-
litat y también de los mo-
vimientos autonomistas de
Cerdeña, Córcega. Bretaña e
Irlanda. Tampoco estaba au-
torizado el festival folklórico
por temor a incidentes de or-
den público sobre todo ante
la posibilidad de que se re-
gistrara alguna intervención
violenta de E. T A. cuyos
miembros, por cierto, bri-
llaron por su ausencia Pero
las mayores dificultades es-
taban antes de cruzar la
frontera de Irún. Todas las
carreteras se hallaban so-
metidas a severos controles
Los ocupantes de los au to-
cares fueron sometidos a

una comprobación detenida
de su identidad, sin que se
registraran, más problemas"
que los inevitables atascos
de tráfico.

Ya en la frontera, estas
dificultades se reproducían
y multiplicaban. En el lado
español de los tres puestos
fronterizos la documentación
de personas era verificada
con rigor y registrado el in-
terior de los vehículos. En
e! lado francés las cosas
tampoco eran más fáciles.
Los gendarmes no solamen-
te revisaban toda la docu-
mentación, sino que apun-
taban en unos libros desti-
nados al efecto el nombre
de todos los españoles que
intentaban cruzar la fron-
tera, así como la matrícula
de los coches. Al mismo
tiempo rechazaban la en-
trada a todos los vehículos
que no llevaban la E de
España colocada en sitio
bien visible y con las me-
didas que marcan los regla-
mentos de tráfico franceses,
asi como el espejo retro-
visor. También, en contra
de lo que es habitual, los
aduaneros —que se limitan
en circunstancias normales
a echar una mirada de com-
promiso al interior de los
vehículos— procedían ayer
al registro del maletero, ade-
más de preguntar el des-
tino del viaje.

Con las f o r m a 1 i d a d e s
aduaneras en los dos pues-
tos, cada coche quedó rete-
nido por lo menos una me-
dia hora; todo ello sin con-

tar con la larga espera en
las colas, que alcanzan, so-
bre las nueve y media da
la mañana, más de tres ki-
lómetros en cada uno de los
puestos fronterizos. Fue co-
mo si la frontera hispano-
francesa estuviera cerrada
al tranco, sin que hubiera
declaración oficial en ese
sentido. Sin embargo, al filo
de las dos de la tarde ha-
bían desaparecido todas las
dificultades para el paso de
la frontera.

Parece ser que el cele
de los aduaneros franceses
había sido decretad o por
las autoridades de París, ac-
cediendo a la petición de
los comerciantes de las lo-
calidades fronterizas, quie-
nes siguen protestando en
términos airados contra las
actividades de E. T. A. en
la zona, lo que provoca una
sensible reducción del tu-
rismo español. Y si este tu-
rismo es importante duran-
te todo el año, es funda-
mental a partir del mes de
octubre. Pero la Prefectura
de los Pirineos atlánticos no
quiso arriesgarse a suspen-
der la totalidad de los ac-
tos programados por el Par-
tido Nacionalista Vasco, li-
mitándose tan sólo a prohi-
bir todos aquellos que pu-
dieran provocar importante»
concentraciones de masas,
con trasfondó político.

Por lo demás, la presen-
cia de los «etarras> ha pasa-
do inadvertida. A ninguno
de ellos les interesaba un
enfrentamiento con los agen-
tes de las C. R. S.. quienes
no solamente controlaban
todos los accesos a San Juan
de Luz, sino que tenían ór-
denes concretas de disper-
sar a los manifestantes. A
los «etarras» se les añadía
además la posibilidad de que
las autoridades francesas
pudieran disponer el tras-
lado forzoso de los exilia-
dos españoles a departamen-
tos alejados de la frontera,
Y al menos ésa parece ser
la postura actual de las au-
toridades de París, cansa-
dos cada vez más de esta
situación.


